Cosas que debemos saber 
CÓMO SE HACEN LOS MAPAS 


¿N2 os ha llamado alguna vez la 
atención el hecho extraño de 
que, siendo la superficie de la tierra 
redonda, pueda ser représentada en un 
trozo de papel plano? Porque si alguien 
tratara de adaptar una hoja de papel a 
una esfera no tardaría en convencerse 
de la imposibilidad de su empeño. 

Es de todo punto imposible trazar una 
representación perfectamente exacta de 
la superficie de la tierra en un trozo de 
papel plano; de suerte que desde luego 
podemos asegurar que ningún mapa del 
mundo, por hermoso y acabado que 
parezca, puede ser exacto. Todo mapa 
lleva siempre algún error, aunque 
pequeño, pero este error carece de im- 
portancia, porque es conocido. El error 
sólo es peligroso, cuando se le ignora; 
pero, conociéndolo, basta hacer una 
corrección proporcional a él para que los 
datos a que afecta sean tan aproxi- 
mados como nos convenga, Conviene no 
olvidar esto nunca. 

En un mapa puede verse con toda 
exactitud cuál es la configuración de un 
país, y cuales son los océanos que lo 
bañan. Pero en el caso de extensiones 
muy grandes de terrenos, como en los 
mapas de América, por ejemplo, no 
pueden representarse con todos sus 
pormenores los territorios compren- 
didos entre Buenos Aires y Mar del 
Plata, o entre Santiago de Chile y Vaí- 
paraíso, o entre Nueva York y Boston, 
por ejemplo, y por eso se acostumbra 
a considerar dividida la superficie de la 
tierra en un determinado número de 
porciones que se van representando en 

“hojas de papel separadas. Así es que 
se hacen mapas de La Argentina, de 
Chile, de los Estados Unidos, de Francia, 
de Alemania, de Inglaterra, etc., en los 
cuales pueden representarse fácilmente 
las montañas, los ríos y las principales 
ciudades de.estos países. Pero, no pare- 
ciéndonos aún esto bastante, sub- 
dividimos todavía más la superficie de 
la tierra y hacemos mapas de estados, 
provincias, y hasta de pequeños dis- 
tritos y ciudades, a fin de que los 


hombres puedan apreciar con la mayor 
minuciosidad la configuración de todos 
los lugares del globo. Es frecuente tro- 
pezar en las calles de las grandes ciuda- 
des, como París, Londres, Buenos Aires, 
Chicago, etc., con individuos que cami- 
nan consultando a cada paso sus mapas 
y planos, pues por medic de éstos es fácil 
orientarse y visitarlas sin necesidad de 
guía ni peligro de extraviarse. 

Un débil niño puede sostener en sus 
manos la representación del mundo 
entero. Se han construído numerosos 
mapas pequeños de las diversas regiones 
del globo, y uniéndolos unos a otros 
en forma conveniente, se ha logrado 
formar un mapa de toda la tierra que, 
como decimos antes, puede sostener 
un niño. Al contemplar un globo terrá- 
queo, de esos que se utilizan en las 
escuelas para enseñar la geografía a los 
niños, o un mapa-mundi cualquiera, y 
admirar el lujo de pormenores que en 
ellos se consignan, comprenderemos 
cuán interesante es la construcción de 
mapas. 

Porque, merced a ellos, tomamos en 
nuestras manos la representación de la 
vastísima superficie de nuestro planeta, 
en la que viven millones de criaturas 
humanas, millones de animales, millones 
de árboles, y que abarca inmensas cor- 
dilleras de montañas, caudalosísimos 
ríos, enormes océanos y vastos con- 
tinentes. A pesar de todo esto, es tal 
la claridad y perfección con que en 
nuestros días se construyen, que hasta 
los niños pueden estudiarlos y enten- 
derlos, Ahora bien, estos globos terrá- 
queos y mapas hallan su comple- 
mento en ciertos libros que nos dan una 
explicación minuciosa de los mismos y 
nos enseñan a conocer y admirar las 
maravillas del mundo que habitamos, 
y en los cuales se lee cuanto de in- 
teresante ha ' descubierto el hombre 
acerca de los diferentes países que com- 
ponen la tierra. Con su ayuda sabemos, 
A contemplar un mapa, la clase de 
clima que cada. país disfruta, las es- 
pecies de animales que lo habitan, las 
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industrias a que sus pobladores se dedi- Algo semejante hacemos cuando nos 
can y los árboles, plantas y flores que proponemos trazar la figura de la tierra, 
Constrúyese un globo y 
se empleza por marcar 
en él dos puntos diame- 
tralmente opuestos, que 
han de representar los 
polos Norte y Sur. Des- 
pués se traza una serie 
de líneas, siguiendo los 
círculos máximos de esta 
esfera, que van de uno a 
otro polo, las cuales reci- 
ben el nombre de meri- 
dianos de longitud, y lue- 
go otro círculo máximo 
perpendicular a la recta 
que une los polos, el cual 
se denomina ecuador, y 


He aquí, a vista de pájaro, los barrios de Londres que rodean el Parlamento. paralelos a él, y hacia el 
Aun cuando pudiéramos tomar desde un globo una fotografía de la ciudad Norte y hacia el Sur, una 
, 


entera, difícil nos sería orientarnos en ella; tan populosa es la gran capital . ” 
inglesa. serie de círculos menores 


que se llaman paralelos 
producen sus terrenos; conocemos, en de latitud. Hay 360 meridianos o grados 
una palabra, hasta los más ínfimos por- de longitud, y el trozo de ecuador 
menores de los variados países que comprendido entre cada dos de ellos 
integran este mundo ad- 
mirable que habitamos. 
Veamos ahora cómo se 
construyen los mapas. 
Los artistas, cuando co- 
pian un cuadro y tienen 
interés en hacerlo con 
gran escrupulosidad, 
empiezan por trazar una 
cuadrícula, es decir, un 
cierto número de líneas 
verticales, paralelas entre 
sí y equidistantes, y otras 
horizontales, en las mis- 
mas condiciones, sobre 
el dibujo que tratan de 


nd y e otra Aquí vemos un plano de los barrios de Londres, representados en el 
segun a cua ricula O anterior grabado, con sus calles perfectamente detalladas. Aunque en 
serie de líneas semejante- él apareceríamos nosotros como un simple puntito, podemos tener en la 
mente dispuestas sobre el mano la representación gráfica de una inmensa ciudad, con el nombre de 
: les y edificios. 

lienzo o papel donde van *%* “alles y edificios " 

a hacer la copia; y una vez hecho esto, mide un grado ó 60 millas geográficas 
nada más fácil para ellos quevercontoda de 1851,58 metros. Ordinariamente, 
precisión en qué puntos las diversas par- sólo se representa en estos globos un 
ticularidades del cuadro cortan a las ex- meridiano de cada diez. Para trazar 
presadas líneas, lo cual les permite copiar los paralelos de latitud se empieza 
el modelo adoptado con gran exactitud. por dibujar el ecuador y se trazan des- 
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pes ocho círculos completos, parale- 
os a él, hacia el Norte, y otros tantos 


tratar de reproducir en una hoja plana 
de papel la figura de la tierra que hemos 


hacia el Sur, formando en total diez y dibujado en el globo. Es muy posible 


siete. Estos cír- 
culos distan 
también diez 
grados entre sí, 
El ecuador se 
marca con un 
cero, y las 
líneas que le 
siguen, hacia 
uno y otro la- 
do, con los nú- 
meros IO, 20, 


30, 40, 50, 60, He aquí dos vistas del mundo que habitamos que nos muestran la 
70, 80 y 90 que distribución sobre él de las tierra y las aguas. Se llaman hemisferios, 
corresponde a que quiere decir medios mundos. Las líneas trazadas de arriba 

abajo se denominan meridianos de longitud; y las otras, paralelos 


ambos polos. 


de latitud. 
Vemos, pues, 


que el globo terráqueo se halla cuadricu- 
lado, semejando su aspecto al de una 
jaula para pájaros o al del cuadro rayado 


por un pintor, que hace pocos 
momentos mencionamos. Fácil 
es, por lo tanto, dibujar en él 
los diversos países. Sólo preci- 
samos para ello los datos que 
nos suministran los marinos 
que regresan de recorrer el 
mundo en todas direcciones, 
trayéndonos abundantes noti- 
cias de nuevas tierras. Ellos 
saben con toda exactitud en 
qué puntos los salientes y en- 
trantes de estos nuevos terri- 
torios tocan o cortan a los 
meridianos de longitud y a 
los paralelos de latitud; y en 
cuanto nos dicen en qué grados 
de longitud y latitud se halla 
situado un punto cualquiera, 
no hay cosa tan sencilla como 
marcarlo en nuestro globo. 
Empero, tropezamos al pun- 
to con una gran dificultad, y es 


ésta que las personas no pueden, cuando 
viajan, llevar en el bolsillo un globo te- 
rráqueo. Además, por muy perfectos que 
sean estos globos, no es posible darles las 
dimensiones necesarias para que quepan 
en ellos todos los detalles que poseemos 
acerca de la tierra. Por eso hay que 
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Esta figura nos permite 
comprender la proyección 
ideada por Mercator. Co- 
locando una bujía dentro 
de un globo de vidrio, en 
el que se hayan marcado 
de antemano los meridia- 
nos y paralelos, las som- 
bras de estas líneas son 
proyectadas sobre un ci- 
lindro de papel circuns- 
crito al globo, y es fácil 
dibujarlas en aquél. 
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que nuestros 
lectores hayan 
oído hablar de 
un tal Mercator 
y de sus cele- 
bradas proyec- 
ciones, conarre- 
glo a las cuales 
se construyen 
losmapas o car- 
tas planas. Su 
verdaderonom- 
bre era Gerardo 
Kramer, y na- 
ció en Alema- 
nia en el siglo 
XVI. Aél, yal 


famoso inglés Eduardo Wright, somos 
deudores de los maravillosos mapas de- 
nominados « Proyección de Mercator ». 


Veamos de explicar a nues- 
tros lectores la teoría de estas 
proyecciones. Para más fácil 
comprensión del asunto, su- 


- pondremos que se circunscribe 


a un globo de vidrio, conve- 
nientemente cuadriculado, un 
cilindro de papel, y que se 
coloca en el centro de aquél 
una luz que proyecta sobre el 
papel las sombras de los meri- 
dianos y paralelos. Si se dibu- 
jaran estas sombras, cuando 
se desarrollara el cilindro de 
papel observaríamos que las 
líneas curvas del globo habían 
quedado rectificadas sobre el 
plano del papel, y aparece- 
ría éste a nuestros ojos cruza- 
do de arriba abajo y de de- 
recha a izquierda por rectas 
paralelas, equidistantes las pri- 
meras y separadas las segun- 


das por intervalos desiguales. Tal es la 
proyección usada en las cartas de Merca- 
tor. Cierto que en estas cartas aparecen 
deformados algunos países y aumentadas 
sus dimensiones; pero es tal su disposi- 
ción, que el marino puede, sin riesgo 
alguno, trazar en ellas sus rumbos y 
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guiarse en sus viajes por las indicaciones 
de estos utilísimos mapas. 

No vaya a suponerse que con esto 
puede darse ya por terminada la misión 
de las personas que se dedican a la cons- 
trucción y levantamiento de mapas, 
pues queda aún la tarea de llenar, por 
decirlo así, nuestro cuadro. Existen 
grandes extensiones del globo acerca de 
las cuales no se sabe casi, nada. Es 
posible que existan ciudades cuyos 
nombres ignoran aún los hombres, Ocul- 
tas en el remoto corazón de los enormes 
continentes es posible que vivan en los 
actuales momentos razas humanas de 
las cuales no tenemos noticia; hombres 
que jamás oyeron hablar de globos, ni 
de teléfonos, de automóviles ni de 
caminos de hierro. 

Y por eso los constructores de mapas 
esperan pacientemente el regreso de los 
exploradores que les traigan mara- 
villosas nuevas de ciudades, lagos y 
montañas, para añadir en seguida otros 
detalles al retrato que tienen ya hecho 
de la tierra. 

Además del procedimiento arriba 
expuesto, que podríamos llamar de 


desarrollo cilíndrico y que se usa pre- 
ferentemente para construir las cartas 
de los marinos, hay otros basados en la 
proyección de la superficie esférica 
sobre un plano. Dos son los principales: 
el de proyección ortográfica, en que cada 


, punto de la superficie terrestre se repre- 


senta por el pie de la perpendicular 
bajada desde dicho punto al plano del 
ecuador o al de un meridiano; y el de 
proyección estereográfica, en que la 
superficie del globo está representada, 
tal como se vería desde un cierto punto, 
llamado punto de vista, sobre un plano, 
supuesto transparente, que se denomina 
plano del cuadro. Los desarrollos cóni- 
cos se obtienen circunscribiendo a la 
esfera un cono y determinando en la 
superficie de éste las intersecciones de 
los planos paralelos y meridianos. Y 
hay, finalmente, otros métodos, que en 
lugar de conservar la formade las figuras, 
como los citados de proyección, aspiran 
a representar las áreas en una relación 
determinada; tales son los métodos de 
Lorgenayelhomolográfico, queno podemos 
exponeren estelugar, remitiendoallector 
a los tratados especiales de cartografía. 


LA RAPOSA Y EL GALLO 


Con las orejas gachas 
Y la cola entre piernas, 
Se llevaba un raposo 
Un gallo de la aldea. 
Muchas gracias al alba 
Que pudo ver la fiesta 
Al salir de su casa 
Juana la madruguera. 
Como una loca grita: 
«¡Vecinos, que le lleva, 
Que es el mío, vecinos! » 
Oye el gallo las quejas, 
Y le dice al raposo: 
«Díla que no nos mienta, 
Que soy tuyo y muy tuyo. » 
Volviendo la cabeza 


LA 


En una alforja al hombro 
Llevo los vicios; 
Los ajenos delante, 
Detrás los míos. 


Le responde el raposo: 
«Oyes, gran embustera, 
No es tuyo, sino mío: 

Él mismo lo confiesa. » 
Mientras esto decía, 

El gallo libre vuela, 

Y en la copa de un árbol 
Canta que se las pela. 

El raposo burlado 

Huyó, ¡quién lo creyera! 


Yo, pues, a más de cuatro, 

Muy zorros en sus tretas, 

Por hablar a destiempo, 

Les vi perder la presa. 
SAMANIEGO. 


ALFORJA 


Esto hacen todos: 
Así ven los ajenos: 
Mas no los propios. 
SAMANIEGO. 
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